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Amin Maalouf, que está en Ma-
drid presentando Los desorienta-
dos (Editorial Alianza), su última
novela, sigue con preocupación
las noticias de Líbano, su país na-
tal. “¿Qué es lo último?”, pregunta
nada más estrecharnos la mano
en un despacho de la Casa Árabe.
“Parece que se multiplican los lla-
mamientos a la calma, que ningu-
na de las partes quiere lanzarse a
un conflicto incontrolable”, le res-
pondo. Y añado: “Por el momen-
to”. Maalouf carraspea —anda
acatarrado— y dice: “Sí, cada vez
va a resultar más difícil aislar a
Líbano del conflicto sirio, los ries-
gos de extensión son enormes y
crecientes”.

El escritor está manifiestamen-
te entristecido. Por lo que ahora
ocurre en Líbano y por lo que ocu-
rre en los últimos años en Europa
y en todo el mundo. Y eso tam-
bién se nota en Los desorientados.
Maalouf cuenta en esa novela
una historia que podría ser la su-
ya: la del regreso a su país natal
de Adam, alguien que lleva cinco
lustros fuera, la del reencuentro
de Adam con sus amigos de juven-
tud y la evocación común de to-
das las cosas que se han perdido y
todas las traiciones que se han co-
metido, la de la constatación de
que todas las existencias solo son
un exilio.

Al final de la novela se dice
que la vida de Adam está “en sus-
pensión, como su país, como este
planeta, como todos nosotros”. Sí,
el mundo está en suspensión y se
extiende el sentimiento de que va
a terminar cayendo del lado ma-
lo. Por primera vez en su existen-
cia, la generación de Maalouf, la
que nació en mitad del siglo XX,
tiene la impresión de que podría
vivir los horrores que padecieron
sus padres.

“Me acuerdo con frecuencia
de Stefan Zweig, que, dada la evo-
lución de la Europa de su tiempo,
llegó a la conclusión de que aquel
mundo ya no era el suyo”, dice
Maalouf. “Sentía que ya no había
ninguna escapatoria, así que ter-
minó suicidándose tras un aconte-
cimiento que hoy nos parece muy
secundario: la caída de Singapur,
en 1942. Ahora muchos comparti-
mos el sentimiento de que no hay
luz al final del túnel, pero la hay,
aunque no la veamos. Ahora bien,
¿es posible que tengamos que vi-
vir años de locura y de violencia
antes de llegar a la sabiduría? Es
posible. Hizo falta el horror de los
años treinta y la II Guerra Mun-
dial para que Europa dijera ‘bas-
ta’. Puede que el destino de la hu-
manidad sea tener que estrellarse
contra el muro para sentir así su
dureza y buscar otra salida”.

En 2010 Amin Maalouf firmó
una petición para que el Príncipe
de Asturias de la Concordia les
fuera concedido a los moriscos ex-
pulsados de su tierra en los si-
glos XVI y XVII. No lo consiguió,
pero él recibió ese año el Príncipe
de Asturias de las Letras. Nacido

en Beirut en 1949, instalado en
Francia para escapar de las gue-
rras que desangraron Líbano en
los años setenta y ochenta, escri-
tor en la lengua de Molière, gana-
dor del Goncourt en 1993 y miem-
bro de la Academia Francesa des-
de el pasado verano, sus ensayos
y novelas siempre han sido cohe-
rentes en la defensa del mestizaje
en democracia, de la asunción de
las muchas identidades con las
que cargamos la mayoría.

Su primer gran éxito, la novela
León el Africano, versa sobre un
granadino, Hasan ben Muhamad
al Wazzan, que tuvo que abando-
nar su ciudad porque allí se impo-
nía a sangre y fuego la voluntad
uniformadora de los Reyes Católi-
cos y su Inquisición. Cinco siglos
después, las cosas no son tan dife-
rentes. Resurgen aquí y allá los

fundamentalismos religiosos y na-
cionales, y se desvanecen las espe-
ranzas en que el mundo acepte a
individuos como Maalouf, a la vez
libanés y francófono, de origen
grecocatólico y defensor de los va-
lores laicos y democráticos, árabe
y europeísta, mediterráneo y ciu-
dadano del mundo.

“Vivir juntos es cada vez más
difícil”, suspira. “En el mundo ára-
be, la situación de las minorías es
cada vez más precaria y hay una
polarización comunitaria, como
la que opone a chiíes y suníes,
que no se conocía desde hace si-
glos. Y en Europa aumenta la im-
paciencia respecto a los musulma-
nes. Lo vemos incluso en socieda-
des con una gran tradición de
apertura como Dinamarca y Ho-
landa, que se están convirtiendo
en tensas y desconfiadas. Esos

dos movimientos se alimentan
mutuamente, y la gente como yo
se siente cada vez más inquieta,
por no decir desesperada”.

Respira hondo y prosigue: “Pe-
ro no me rindo. Vivir juntos es
algo muy complicado, que necesi-
ta ser gestionado con sutileza, lu-
cidez y perseverancia. No es algo
que se produzca espontáneamen-
te, ni algo que quede solucionado
de una vez por todas. Pero es in-
dispensable para evitar esa pesa-
dilla hacia la que nos dirigimos”.

—Quizá ya estemos ahí, en pe-
sadilla —le digo—. Además del as-
censo del espíritu de tribu, sufri-
mos la ley de la jungla en las rela-
ciones económicas y sociales.

—Sí, las sociedades europeas
viven una profunda crisis ligada
al retroceso de los valores de soli-
daridad y bien común. Gestionar
la coexistencia de gente que viene
de culturas diferentes, es explosi-
vo. Pero debemos hacerlo.

—¿Cómo?
—Lo primero es saber en qué

condiciones vivimos juntos, qué
es lo permisible y qué no lo es. El
hecho de aceptar los otros no
quiere decir aceptar cualquier co-
sa. Yo no estoy a favor del multi-
culturalismo entendido como
que cada cual viva en su gueto y a
su manera, estoy a favor de la inte-
gración. A favor del respeto de la
dignidad del ser humano y del
progreso social, no del respeto de
las tradiciones. Europa debe diri-
girse a los ciudadanos, no organi-
zar las relaciones entre las tribus.

En Los desorientados, hay un
momento en el que alguien dice:
“El país del que tengo nostalgia

no es el pasado, es el porvenir”.
Maalouf cree que su generación
tiene razones para la nostalgia.
“Se es nostálgico de todos los sue-
ños que se han tenido y no se han
realizado”, dice. “Y hay ideales in-
dispensables que nosotros hemos
tenido y ahora son rechazados:
los de solidaridad y de igualdad.
Estamos en un mundo donde la
desigualdad es promocionada co-
mo una forma de modernidad.
Aún estamos en la resaca de la
debacle del comunismo: se conti-
núa considerando que todos los
valores que fueron predicados, y
luego travestidos, por la experien-
cia comunista deben ser inverti-
dos. Esa es una receta para la des-
trucción del tejido social. Haría
falta que el péndulo volviera al
centro: ha ido de un extremo a
otro y debería volver al centro”.

Maalouf y la nostalgia del porvenir
El escritor regresa a la ficción, habla del creciente sectarismo en el mundo árabe
y disecciona los males de un tiempo en el que el futuro parece cosa del pasado

E Las cruzadas vistas por los
árabes (1983). Ensayo sobre
las guerras de religión, dio a
conocer a Maalouf.

E León el Africano (1986).
Novela la vida de Hassan, “un
hijo del camino” entre el
islam y el cristianismo.

E La roca de Tanios (1993).
Novela premiada con el
Goncourt sobre la
reconciliación religiosa.

E Identidades asesinas (1998).
Un ensayo contra la
tentación fanática del
nacionalismo y la religión.

Textos esenciales

JAVIER VALENZUELA
Madrid

Amin Maalouf, retratado ayer en la Casa Árabe, en Madrid. / carlos rosillo

“Estoy en contra del
multiculturalismo
en el que cada cual
vive en su gueto”

“Hoy la desigualdad
se promociona
como una forma
de modernidad”
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La victoria de Alberto Núñez
Feijóo en Galicia ha sido rotunda
e incontestable, lograda además
en medio de una crisis económi-
ca en la que casi ningún gobier-
no ha logrado escapar al castigo
de los ciudadanos. Feijóo ha am-
pliado la mayoría absoluta del
PP en el Parlamento autónomo
de 38 a 41 escaños (la Cámara
tiene 75), una hazaña que supo-
ne un enorme espaldarazo a su
carrera política. Pero eso no
quiere decir que los ciudadanos
no le hayan pasado una cierta
factura. De hecho, los populares
gallegos pierden 102.000 votos y
1,3 puntos porcentuales respecto
a las anteriores elecciones auto-
nómicas de 2009.

La aparente paradoja se expli-
ca por el fuerte aumento de la
abstención (de más de seis pun-
tos), y por la dispersión y el retro-
ceso de la izquierda. Las fuerzas
del campo progresista pierden
en su conjunto casi tres puntos
respecto a los resultados que lo-
gró en 2009 la suma de PSdeG,
BNG y Esquerda Unida, esta últi-
ma fuerza coligada ahora con
Xosé Manuel Beiras en la Al-
ternativa Galega de Esquerda
(AGE). Si en los anteriores comi-
cios el PP logró la mayoría a pe-
sar de que la izquierda en su con-
junto lo superó ligeramente en
número de votos, esta vez Feijóo
ha logrado 15.000 sufragios más
que los que suman socialistas,
AGE y Bloque.

La participación en las elec-
ciones gallegas de 2009 —antes
del escrutinio del voto emigran-
te, que se realiza días después—
fue de más del 70%, una marca
histórica. Esta vez la cifra ha des-
cendido hasta el 63,80%, una ba-
jada que, a la vista del reparto de
sufragios, ha castigado más a la
oposición que al partido de go-
bierno en los últimos tres años y
medio. A eso habría que sumarle
el elevadísimo número —para lo
que es habitual— de votos nulos
y en blanco, más de 72.000, el
5,2% del total. Esas papeletas de
protesta equivalen, por ejemplo,
a la mitad de los apoyos recogi-
dos por el BNG o al doble de la
suma de UPyD y del fracasado
proyecto de Mario Conde. Inclu-
so se le podrían añadir los
17.000 sufragios recaudados por
una formación denominada Es-
caños en Blanco, que también
quedó por delante del partido
del exbanquero.

La abstención fue más eleva-
da en las zonas rurales, los prin-
cipales feudos electorales del PP.
Pero, en contra de lo que podía
parecer en un principio, la caída
en la afluencia a las urnas en
esas áreas de población dispersa
dañó mucho más a los partidos
de izquierda que a Feijóo, que ha
logrado ser la fuerza más votada
en 301 de los 315 municipios que
tiene la comunidad autónoma.
De hecho, donde más claramen-

te se ve el castigo al partido go-
bernante es en las ciudades.

En las siete principales urbes
de Galicia —por orden de pobla-
ción, Vigo, A Coruña, Ourense,
Santiago, Ferrol y Pontevedra—
los resultados del PP son más
bien discretos. En su conjunto,
obtiene un 37,89% de los sufra-
gios, casi ocho puntos menos
que los resultados finales en to-
da Galicia. En Vigo, por ejemplo,
Feijóo sufrió un varapalo, al per-
der más de siete puntos porcen-
tuales y situarse en el 34,22%,

uno de sus peores resultados de
la comunidad. En A Coruña, don-
de el PP alcanzó el año pasado
por primera vez la alcaldía de la
ciudad, el balance tampoco fue
muy favorable al partido de
Feijóo. Logró el 39,66% de los vo-
tos, casi cuatro puntos menos
que en 2009.

Sumadas las siete ciudades
—que en conjunto aportaron
uno de cada tres votantes que
acudieron a las urnas el pasado
domingo—, el triunfo de la iz-
quierda fue claro. Entre PSdeG,
AGE y BNG recogieron 244.000
votos, el 47,78% del total y casi
50.000 más que el PP. En las ur-
bes es donde resulta más llamati-
vo el éxito de la coalición entre el
veterano exlíder del BNG Xosé
Manuel Beiras y Esquerda Uni-
da. Si en el total de Galicia la
formación de izquierda alternati-
va alcanzó casi el 14% de los apo-
yos, en las ciudades su cuota su-
pera el 18% y pisa los talones a
los socialistas, que se quedan en
el 20,97%, ligeramente por enci-
ma de su media de la comunidad
autónoma. AGE incluso superó
al PSdeG en A Coruña y Santiago
y se quedó a un solo voto de dife-
rencia en Ferrol. Ese fuerte avan-
ce de Beiras le pasó factura al
BNG, que tuvo peores resultados
en las mayores aglomeraciones
urbanas (un 8,5%) que en el total
de Galicia (10,16%).

El hundimiento socialista es
generalizado y de dimensiones
parecidas a las sufridas por el
PSOE en otras recientes convoca-
torias electorales en España. “En
las últimas generales y en las an-
daluzas perdimos 10 puntos, jus-
to lo que hemos retrocedido aho-
ra en Galicia”, recordaba ayer un
destacado dirigente socialista.
Esa caída porcentual se traduce
en 190.000 votos menos que en
2009. Eso significa que en tres
años y medio el PSdeG ha perdi-

do casi el 40% de su electorado
en los comicios autonómicos. La
mejor imagen del hundimiento
socialista es la provincia de A Co-
ruña, que en tiempos fue su gran
bastión electoral, donde incluso
logró resistir en las épocas de
mayor hegemonía del PP. El pa-
sado domingo, los socialistas per-
dieron en esa circunscripción 12
puntos porcentuales, tres de los
escaños que tenían y se situaron
a la cola de las cuatro provincias
gallegas con un raquítico 18,67%
frente al 16,69% de la coalición
encabezada por Beiras.

Si bien los tres grandes parti-
dos que han monopolizado el ma-
pa político gallego en las dos últi-
mas décadas han sufrido pérdi-
das en mayor o menor medida,

lo cierto es que, entre las peque-
ñas formaciones, solo la coali-
ción de izquierda alternativa ha
logrado aprovechar esa situa-
ción. UPyD, en contra de la ten-
dencia en toda España, ha perdi-
do 2.000 votos respecto a 2009,
con un porcentaje similar a en-
tonces, el 1,48%. Mario Conde
apenas logró convencer a 15.781
gallegos, el 1,1%. La mayoría de
esos votos (9.556) los recaudó en
Pontevedra, la provincia por la
que concurría como cabeza de
lista el exbanquero.

Feijóo avanza favorecido por la
abstención pese a perder 100.000 votos
El PP retrocede más de un punto porcentual, y la izquierda en su conjunto casi tres

E La forma en que la Xunta
de Galicia presentó los datos
en la noche electoral provocó
ciertas confusiones sobre la
caída de la participación.
Durante todo el día, el
Gobierno gallego comparó las
cifras de asistencia a las urnas
con las de 2009 a las mismas
horas en que se realizaban los
muestreos, lo que arrojaba
una caída de casi siete puntos
porcentuales.

E Tras el cierre de los
colegios, la web de la Xunta
que fue ofreciendo el avance
del escrutinio indujo a pensar
que el aumento de la
abstención era mucho menor,
de apenas un punto. El
problema es que los datos
ofrecidos de las anteriores
elecciones incluían el recuento
de los sufragios de la
emigración, que no se realiza
hasta varios días después de
celebradas las elecciones en
Galicia y que siempre bajan
los índices de participación.
Esta vez lo harán aún más, ya
que solo ha votado el 5,85%
de los residentes ausentes.

La emigración

No habrá congreso de los socia-
listas gallegos hasta 2013. Pese
al descalabro electoral del do-
mingo, cuando se dejaron por
el camino 190.000 votos, siete
escaños —de 25 a 18— y en algu-
nas ciudades ni siquiera encabe-
zaron la izquierda, todas las de-
cisiones se posponen. El día 10
habrá un comité nacional galle-
go, máximo órgano entre con-
gresos, y se tratará la situación,
pero la dirección encabezada
por Pachi Vázquez apuesta por,
además, dejar pasar la confe-
rencia política socialista progra-
mada para después de los comi-
cios catalanes.

La hasta ahora segunda pata
de la oposición en Galicia, el Blo-
que Nacionalista Galego (BNG),
tampoco goza de buena salud.
El domingo bajó de 12 a siete
escaños y sus apoyos cayeron a
niveles semejantes a los de fina-
les de los años ochenta. Su can-
didato a la Xunta, Francisco Jor-
quera, habló durante la noche
electoral e identificó responsa-
bles del retroceso nacionalista,
con nombres y apellidos. El
principal, un Xosé Manuel Bei-
ras que lideró durante años el
BNG y que ahora, al frente de
una coalición con Esquerda
Unida —Alternativa Galega de
Esquerda (AGE)—, acaba de re-
ventar el mapa electoral, supe-
rar al Bloque y alcanzar los nue-
ve diputados. Pero ayer ofrecie-
ron otra versión de los hechos.

Resultados “muy malos”
El portavoz nacional del BNG,
Guillerme Vázquez, admitió
“sin paliativos” los resultados
“muy malos” del Bloque. Para
él, la situación requiere re-
flexión. Y no echar balones fue-
ra. “Yo no entendí que ayer [por
el domingo] Jorquera responsa-
bilizase a otros”, aseguró, “pero
en todo caso yo no echo la culpa
a nadie y menos a una fuerza
que nos ha pasado en votos”.

Fiel a su escepticismo, el por-
tavoz no valoró los resultados
de otras fuerzas políticas, se li-
mitó a “felicitarlas” y recordó
que todavía hay 145.000 perso-
nas que votaron BNG. Aunque
sí habló de AGE: “Espero que
sus resultados sean útiles para
hacer frente a las políticas del
PP en un país que se desangra”.
En el nuevo Parlamento de Gali-
cia habrá 16 diputados senta-
dos a la izquierda del PSdeG,
que suman 50.000 votantes
más que los socialistas. El paisa-
je parlamentario comienza a pa-
recerse al de otros países del
sur de Europa.

“Haremos una profunda re-
flexión colectiva”, completó su
autocrítica, “que nos ayude a
recuperar la confianza social
en el Bloque”. Pero todas las
decisiones de la organización
“para esta etapa difícil, casi
una travesía del desierto”, ad-
virtió, “serán tomadas con la ca-
beza fría”.

El PSdeG
pospone las
decisiones sobre
su liderazgo

Análisis del voto en Galicia

EL PAÍSFuente: elaboración propia.
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PP
41

PSdeG
18

BNG
7
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9

PARLAMENTO TRAS EL 21-O
Diputados

PP
39 (–2)

PSdeG
16 (–2)

PARLAMENTO HIPOTÉTICO

AGE+BNG+CxG
20 (+4)

Cálculo del Parlamento resultante en el caso hipotético de que el voto nacionalista no se hubiese separado.
Para ello se suman los votos de AGE, BNG y CxG y se aplica la Ley D’Hont en cada provincia
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Mayoría absoluta: 38 escaños Mayoría absoluta: 38 escaños
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Los populares bajan
en las ciudades,
donde la izquierda
suma el 48%

El avance de Beiras
se asienta en las
urbes, en las que pisa
los talones al PSOE


